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Stefano Sándor (Szolnok 1914 – Budapest 1953) es un mártir coadjutor salesiano.
Joven alegre y  devoto,  tras  estudiar  metalurgia  ingresó entre los  Salesianos,
convirtiéndose en maestro tipógrafo y guía de los jóvenes. Animó oratorios, fundó
la  Juventud  Obrera  Católica  y  transformó  trincheras  y  obras  en  «oratorios
festivos». Cuando el régimen comunista confiscó las obras eclesiales, continuó
clandestinamente educando y salvando a jóvenes y maquinaria; arrestado, fue
colgado el 8 de junio de 1953. Enraizado en la Eucaristía y en la devoción a
María, encarnó la radicalidad evangélica de Don Bosco con dedicación educativa,
coraje y fe inquebrantable.  Beatificado por el  papa Francisco en 2013, sigue
siendo un modelo de santidad laical salesiana.

1. Datos biográficos
            Sándor Stefano nació en Szolnok, Hungría, el 26 de octubre de 1914, hijo
de Stefano y Maria Fekete, el primero de tres hermanos. Su padre era empleado
de los Ferrocarriles del Estado, mientras que su madre era ama de casa. Ambos
transmitieron a sus hijos una profunda religiosidad. Stefano estudió en su ciudad,
obteniendo el diploma de técnico metalúrgico. Desde joven era estimado por sus
compañeros, era alegre, serio y amable.  Ayudaba a sus hermanos menores a
estudiar  y  a  rezar,  siendo el  primero en dar  el  ejemplo.  Hizo  con fervor  la
confirmación comprometiéndose a imitar a su santo protector y a san Pedro.
Servía  cada  día  la  santa  Misa  con  los  padres  franciscanos,  recibiendo  la
Eucaristía.
            Leyendo  el  Boletín  Salesiano  conoció  a  Don  Bosco.  Se  sintió
inmediatamente  atraído  por  el  carisma  salesiano.  Consultó  con  su  director
espiritual,  expresándole  el  deseo  de  ingresar  en  la  Congregación  salesiana.
También lo habló con sus padres. Ellos le negaron el consentimiento y trataron de
disuadirlo por todos los medios. Pero Stefano logró convencerlos, y en 1936 fue
aceptado en el Clarisseum, sede de los Salesianos en Budapest, donde en dos
años hizo el aspirantado. Asistió en la imprenta “Don Bosco” a los cursos de
técnico  impresor.  Comenzó  el  noviciado,  pero  tuvo  que  interrumpirlo  por  la
llamada a las armas.
            En 1939 obtuvo el alta definitiva y, tras el año de noviciado, emitió su
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primera  profesión  el  8  de  septiembre  de  1940  como  salesiano  coadjutor.
Destinado al Clarisseum, se comprometió activamente en la enseñanza en los
cursos profesionales. También tuvo la responsabilidad de la asistencia al oratorio,
que llevó a cabo con entusiasmo y competencia. Fue el promotor de la Juventud
Obrera  Católica.  Su  grupo  fue  reconocido  como  el  mejor  del  movimiento.
Siguiendo el ejemplo de Don Bosco, se mostró como un educador modelo. En
1942 fue llamado al frente y se ganó una medalla de plata al valor militar. La
trinchera  era  para  él  un  oratorio  festivo  que  animaba  salesianamente,
reconfortando  a  sus  compañeros  de  servicio.  Al  final  de  la  Segunda  Guerra
Mundial se comprometió en la reconstrucción material y moral de la sociedad,
dedicándose  en  particular  a  los  jóvenes  más  pobres,  a  quienes  reunía
enseñándoles un oficio. El 24 de julio de 1946 emitió su profesión perpetua. En
1948 obtuvo el título de maestro impresor. Al final de sus estudios, los alumnos de
Stefano eran contratados en las mejores imprentas de la capital Budapest y de
Hungría.
            Cuando el Estado en 1949, bajo Mátyás Rákosi, confiscó los bienes
eclesiásticos y comenzaron las persecuciones contra las escuelas católicas, que
tuvieron  que  cerrar,  Sándor  trató  de  salvar  lo  salvable,  al  menos  algunas
máquinas de impresión y algo del mobiliario que había costado tantos sacrificios.
De repente, los religiosos se encontraron sin nada, todo había pasado a ser del
Estado. El  estalinismo de Rákosi  continuó arremetiendo: los religiosos fueron
dispersados.  Sin  hogar,  trabajo,  comunidad,  muchos  se  redujeron  a  la
clandestinidad. Se adaptaron a hacer de todo: basureros, campesinos, peones,
cargadores,  sirvientes… También Stefano tuvo que “desaparecer”,  dejando su
imprenta que se había vuelto famosa. En lugar de refugiarse en el extranjero,
permaneció en su país para salvar a la juventud húngara. Capturado in fraganti
(estaba  tratando  de  salvar  algunas  máquinas  de  impresión),  tuvo  que  huir
rápidamente y permanecer escondido durante algunos meses; luego, bajo otro
nombre, logró conseguir trabajo en una fábrica de detergentes de la capital, pero
continuó valiente y clandestinamente su apostolado, a pesar de saber que era una
actividad estrictamente prohibida. En julio de 1952 fue capturado en su lugar de
trabajo y no fue más visto por sus hermanos. Un documento oficial certifica su
proceso y condena a muerte, ejecutada por ahorcamiento el 8 de junio de 1953.
            La fase diocesana de la Causa de martirio comenzó en Budapest el 24 de
mayo de 2006 y concluyó el 8 de diciembre de 2007. El 27 de marzo de 2013, el
Papa  Francisco  autorizó  a  la  Congregación  de  las  Causas  de  los  Santos  a
promulgar el Decreto de martirio y a celebrar el rito de beatificación, que tuvo



lugar el sábado 19 de octubre de 2013 en Budapest.

2. Testimonio original de santidad salesiana
            Los rápidos datos sobre la biografía de Sándor nos han introducido en el
corazón de su historia espiritual. Contemplando la fisonomía que ha asumido en él
la vocación salesiana, marcada por la acción del Espíritu y ahora propuesta por la
Iglesia, descubrimos algunos rasgos de esa santidad: el profundo sentido de Dios
y la plena y serena disponibilidad a su voluntad, la atracción por Don Bosco y la
cordial  pertenencia  a  la  comunidad  salesiana,  la  presencia  animadora  y
alentadora entre los jóvenes, el espíritu de familia, la vida espiritual y de oración
cultivada personalmente y compartida con la comunidad, la total consagración a
la  misión salesiana vivida en la  dedicación a  los  aprendices  y  a  los  jóvenes
trabajadores, a los chicos del oratorio, a la animación de grupos juveniles. Se
trata de una activa presencia en el mundo educativo y social, toda animada por la
caridad de Cristo que lo impulsa interiormente.
            No faltaron gestos que tienen de heroico y de inusual, hasta el supremo de
donar su propia vida por la salvación de la juventud húngara. «Un joven quería
saltar al tranvía que pasaba frente a la casa salesiana. Cometiendo un error, cayó
bajo  el  vehículo.  La  tren  se  detuvo  demasiado  tarde;  una  rueda  lo  hirió
profundamente en el muslo. Una gran multitud se reunió para observar la escena
sin intervenir, mientras el pobre desafortunado estaba a punto de desangrarse.
En ese  momento se  abrió  la  puerta  del  colegio  y  Pista  (nombre familiar  de
Stefano) corrió afuera con una camilla plegable bajo el brazo. Tiró su chaqueta al
suelo, se metió debajo del tranvía y sacó al joven con prudencia, apretando su
cinturón alrededor del muslo sangrante, y colocó al chico en la camilla. En ese
momento llegó la ambulancia. La multitud aplaudió a Pista con entusiasmo. Él se
sonrojó, pero no pudo ocultar la alegría de haber salvado la vida a alguien».
            Uno de sus chicos recuerda: «Un día me enfermé gravemente de tifus. En
el hospital de Újpest, mientras mis padres se preocupaban por mi vida a mi lado,
Stefano Sándor  se  ofreció  a  darme sangre,  si  fuera  necesario.  Este  acto  de
generosidad conmovió mucho a mi madre y a todas las personas a mi alrededor».
            Aunque han pasado más de sesenta años desde su martirio y ha sido
profunda la evolución de la Vida Consagrada, de la experiencia salesiana, de la
vocación y de la formación del salesiano coadjutor, el camino salesiano hacia la
santidad  trazado  por  Stefano  Sándor  es  un  signo  y  un  mensaje  que  abre
perspectivas  para  el  hoy.  De  este  modo  se  cumple  la  afirmación  de  las
Constituciones salesianas: «Los hermanos que han vivido o viven en plenitud el



proyecto evangélico de las Constituciones son para nosotros estímulo y ayuda en
el  camino  de  santificación».  Su  beatificación  indica  concretamente  esa  «alta
medida de la vida cristiana ordinaria» indicada por Juan Pablo II en la Novo
Millennio Ineunte.

2.1. Bajo el estandarte de Don Bosco
            Siempre es interesante tratar de identificar en el plan misterioso que el
Señor teje sobre cada uno de nosotros el hilo conductor de toda la existencia. Con
una fórmula sintética, el secreto que ha inspirado y guiado todos los pasos de la
vida de Stefano Sándor se puede sintetizar con estas palabras: siguiendo a Jesús,
con Don Bosco y como Don Bosco, en todas partes y siempre. En la historia
vocacional de Stefano, Don Bosco irrumpe de manera original y con los rasgos
típicos de una vocación bien identificada, como escribió el párroco franciscano,
presentando al joven Stefano: «Aquí en Szolnok, en nuestra parroquia, tenemos
un joven muy bueno: Stefano Sándor, de quien soy padre espiritual y que, al
terminar la escuela técnica, aprendió el oficio en una escuela metalúrgica; hace la
Comunión diariamente y le gustaría ingresar en una orden religiosa. Con nosotros
no tendríamos ninguna dificultad, pero él querría entrar en los Salesianos como
hermano laico».
            El juicio halagador del párroco y director espiritual destaca: los rasgos de
trabajo y oración típicos de la vida salesiana; un camino espiritual perseverante y
constante con una guía espiritual; el aprendizaje del arte tipográfico que con el
tiempo se perfeccionará y se especializará.
            Había llegado a conocer a Don Bosco a través del Boletín Salesiano y las
publicaciones salesianas de Rákospalota. De este contacto a través de la prensa
salesiana nació quizás su pasión por la tipografía y por los libros. En la carta al
Inspector de los Salesianos de Hungría, don János Antal, donde pide ser aceptado
entre los hijos de Don Bosco, declaraba: «Siento la vocación de entrar en la
Congregación salesiana. Se necesita trabajo en todas partes; sin trabajo no se
puede alcanzar la vida eterna. A mí me gusta trabajar».
            Desde el principio emerge la voluntad fuerte y decidida de perseverar en
la vocación recibida, como luego de hecho sucederá. Cuando el 28 de mayo de
1936 solicitó  la  admisión  al  noviciado  salesiano,  declaró  haber  «conocido  la
Congregación salesiana y haber sido cada vez más confirmado en su vocación
religiosa, tanto que confía en poder perseverar bajo el estandarte de Don Bosco».
Con pocas palabras, Sándor expresa una conciencia vocacional de alto perfil:
conocimiento  experiencial  de  la  vida  y  del  espíritu  de  la  Congregación;



confirmación de una elección justa e irreversible; seguridad para el futuro de ser
fiel en el campo de batalla que lo espera.
            El acta de admisión al noviciado, en lengua italiana (2 de junio de 1936),
califica unánimemente la experiencia del aspirantado: «Con excelente resultado,
diligente,  de buena piedad y se ofreció por sí  mismo al  oratorio festivo,  fue
práctico, de buen ejemplo, recibió el certificado de impresor, pero aún no tiene la
perfecta  practicidad».  Ya  están  presentes  esos  rasgos  que,  consolidados
posteriormente  en  el  noviciado,  definirán su  fisonomía  de  religioso  salesiano
laico: la ejemplaridad de la vida, la generosa disponibilidad a la misión salesiana,
la competencia en la profesión de impresor.
            El 8 de septiembre de 1940 emite su profesión religiosa como salesiano
coadjutor. De este día de gracia, reproducimos una carta escrita por Pista, como
se  le  llamaba  familiarmente,  a  sus  padres:  «Queridos  padres,  tengo  que
informarles de un evento importante para mí y que dejará huellas indelebles en
mi corazón. El 8 de septiembre, por gracia de Dios y con la protección de la Santa
Virgen, me he comprometido con la profesión a amar y servir a Dios. En la fiesta
de la Virgen Madre he hecho mi matrimonio con Jesús y le he prometido con el
triple voto ser Suyo, no separarme nunca más de Él y perseverar en la fidelidad a
Él hasta la muerte. Por lo tanto, les pido a todos ustedes que no me olviden en sus
oraciones y en las Comuniones, haciendo votos para que yo pueda permanecer
fiel a mi promesa hecha a Dios. Pueden imaginar que ese fue para mí un día
alegre, nunca antes vivido en mi vida. Creo que no podría haberle dado a la
Virgen un regalo de cumpleaños más grato que el regalo de mí mismo. Imagino
que el buen Jesús los habrá mirado con ojos afectuosos, siendo ustedes quienes
me donaron a Dios… Saludos afectuosos a todos. PISTA».

2.2. Dedicación absoluta a la misión
            «La misión da a toda nuestra existencia su tono concreto…», dicen las
Constituciones salesianas. Stefano Sándor vivió la misión salesiana en el campo
que  le  había  sido  confiado,  encarnando  la  caridad  pastoral  educativa  como
salesiano coadjutor, con el estilo de Don Bosco. Su fe lo llevó a ver a Jesús en los
jóvenes aprendices y trabajadores, en los chicos del oratorio, en los de la calle.
            En la industria tipográfica, la dirección competente de la administración
es  considerada  una  tarea  esencial.  Stefano  Sándor  estaba  encargado  de  la
dirección,  del  entrenamiento  práctico  y  específico  de  los  aprendices  y  de  la
fijación de los precios de los productos tipográficos. La imprenta “Don Bosco”
gozaba  en  todo  el  país  de  gran  prestigio.  Formaban  parte  de  las  ediciones



salesianas el Boletín Salesiano, Juventud Misionera, revistas para la juventud, el
Calendario Don Bosco, libros de devoción y la edición en traducción húngara de
los  escritos  oficiales  de  la  Dirección  General  de  los  Salesianos.  Es  en  ese
ambiente que Stefano Sándor comenzó a amar los libros católicos que no solo
eran preparados por él para la impresión, sino también estudiados.
            En el servicio a la juventud, él también era responsable de la educación
colegial de los jóvenes. También esta era una tarea importante, además de su
entrenamiento técnico. Era indispensable disciplinar a los jóvenes, en fase de
desarrollo  vigoroso,  con firmeza afectuosa.  En cada momento del  período de
aprendiz, él los acompañaba como un hermano mayor. Stefano Sándor se destacó
por  una  fuerte  personalidad:  poseía  una  excelente  formación  específica,
acompañada  de  disciplina,  competencia  y  espíritu  comunitario.
            No se contentaba con un solo trabajo determinado, sino que se mostraba
disponible a cada necesidad. Asumió la tarea de sacristán de la pequeña iglesia
del Clarisseum y se ocupó de la dirección del “Pequeño Clero”. Prueba de su
capacidad  de  resistencia  fue  también  el  compromiso  espontáneo  de  trabajo
voluntario en el floreciente oratorio, frecuentado regularmente por los jóvenes de
los dos suburbios de Újpest y Rákospalota. Le gustaba jugar con los chicos; en los
partidos de fútbol, hacía de árbitro con gran competencia.

2.3. Religioso educador
            Stefano Sándor fue educador en la fe de cada persona, hermano y joven,
especialmente en los momentos de prueba y en la hora del martirio. Realmente,
Sándor había hecho de la misión por los jóvenes su propio espacio educativo,
donde vivía diariamente los criterios del  Sistema Preventivo de Don Bosco –
razón, religión, amabilidad – en la cercanía y asistencia amorosa a los jóvenes
trabajadores, en la ayuda prestada para comprender y aceptar las situaciones de
sufrimiento,  en  el  testimonio  vivo  de  la  presencia  del  Señor  y  de  su  amor
indefectible.
            En Rákospalota, Stefano Sándor se dedicó con celo a la formación de los
jóvenes tipógrafos y a la educación de los jóvenes del oratorio y de los “Pajes del
Sagrado Corazón”. En estos frentes manifestó un marcado sentido del deber,
viviendo con gran responsabilidad su vocación religiosa y caracterizándose por
una  madurez  que  suscitaba  admiración  y  estima.  «Durante  su  actividad
tipográfica, vivía concienzudamente su vida religiosa, sin ninguna voluntad de
aparecer. Practicaba los votos de pobreza, castidad y obediencia, sin ninguna
obligación.  En  este  campo,  su  sola  presencia  valía  un  testimonio,  sin  decir



ninguna palabra. También los alumnos reconocían su autoridad, gracias a sus
modos fraternales. Ponía en práctica todo lo que decía o pedía a los alumnos, y a
nadie se le ocurría contradecirlo de ninguna manera».
            György Érseki conocía a los Salesianos desde 1945 y después de la
Segunda  Guerra  Mundial  fue  a  vivir  a  Rákospalota,  en  el  Clarisseum.  Su
conocimiento con Stefano Sándor duró hasta 1947. Durante este período no solo
nos ofrece un vistazo de la  múltiple actividad del  joven coadjutor,  tipógrafo,
catequista y educador de la juventud, sino también una lectura profunda, de la
cual emerge la riqueza espiritual y la capacidad educativa de Stefano: «Stefano
Sándor fue una persona muy dotada por naturaleza. En calidad de pedagogo,
puedo  sostener  y  confirmar  su  capacidad  de  observación  y  su  personalidad
polifacética. Fue un buen educador y lograba manejar a los jóvenes, uno por uno,
de una manera óptima, eligiendo el tono adecuado con todos. Hay aún un detalle
perteneciente a su personalidad: consideraba cada uno de sus trabajos un santo
deber, consagrando, sin esfuerzos y con gran naturalidad, toda su energía a la
realización de este propósito sagrado. Gracias a un instinto innato, lograba captar
la  atmósfera  y  influirla  positivamente.  […]  Tenía  un  carácter  fuerte  como
educador; se preocupaba de todos individualmente. Se interesaba por nuestros
problemas personales, reaccionando siempre de la manera más adecuada para
nosotros. De esta manera realizaba los tres principios de Don Bosco: la razón, la
religión y la amabilidad… Los coadjutores salesianos no usaban la vestimenta
fuera del contexto litúrgico, pero el aspecto de Stefano Sándor se distinguía de la
masa de la gente. En lo que respecta a su actividad de educador, nunca recurría
al castigo físico, prohibido según los principios de Don Bosco, a diferencia de
otros maestros salesianos más impulsivos, incapaces de dominarse y que a veces
daban bofetadas. Los alumnos aprendices confiados a él formaban una pequeña
comunidad dentro del colegio, aunque eran diferentes entre sí desde el punto de
vista  de la  edad y  la  cultura.  Ellos  comían en el  comedor junto a  los  otros
estudiantes,  donde  habitualmente  durante  las  comidas  se  leía  la  Biblia.
Naturalmente, también estaba presente Stefano Sándor. Gracias a su presencia,
el  grupo de aprendices industriales siempre resultó ser el  más disciplinado…
Stefano Sándor siempre se mantuvo juvenil, demostrando gran comprensión hacia
los  jóvenes.  Captando  sus  problemas,  transmitía  mensajes  positivos  y  sabía
aconsejarlos tanto en el plano personal como en el religioso. Su personalidad
revelaba gran tenacidad y resistencia en el trabajo; incluso en las situaciones más
difíciles, se mantenía fiel a sus ideales y a sí  mismo. El colegio salesiano de
Rákospalota  albergaba  una  gran  comunidad,  requiriendo  un  trabajo  con  los



jóvenes  a  más  niveles.  En  el  colegio,  junto  a  la  tipografía,  vivían  jóvenes
salesianos en formación, que estaban en estrecha relación con los coadjutores.
Recuerdo los siguientes nombres: József Krammer, Imre Strifler, Vilmos Klinger y
László Merész. Estos jóvenes tenían tareas diferentes a las de Stefano Sándor y
también se diferenciaban en carácter. Sin embargo, gracias a su vida en común,
conocían los problemas, las virtudes y los defectos unos de otros. Stefano Sándor
en su relación con estos clérigos siempre encontró la medida adecuada. Stefano
Sándor logró encontrar el tono fraternal para amonestarlos, cuando mostraban
alguna de sus faltas, sin caer en el paternalismo. De hecho, fueron los jóvenes
clérigos quienes pidieron su opinión. En mi opinión, él realizó los ideales de Don
Bosco.  Desde  el  primer  momento  de  nuestro  conocimiento,  Stefano  Sándor
representó el espíritu que caracterizaba a los miembros de la Sociedad Salesiana:
sentido del deber, pureza, religiosidad, practicidad y fidelidad a los principios
cristianos».
            Un joven de esa época recuerda así el espíritu que animaba a Stefano
Sándor: «Mi primer recuerdo de él está ligado a la sacristía del Clarisseum, en la
que él, en calidad de sacristán principal, exigía el orden, imponiendo la seriedad
debida  a  la  situación,  permaneciendo  sin  embargo  siempre  él,  con  su
comportamiento, a darnos el  buen ejemplo. Era una de sus características el
darnos las directrices con un tono moderado, sin alzar la voz, pidiéndonos más
bien  cortésmente  que  hiciéramos  nuestros  deberes.  Este  su  comportamiento
espontáneo y amigable nos conquistó. Le queríamos de verdad. Nos encantó la
naturalidad con la que Stefano Sándor se ocupaba de nosotros. Nos enseñaba,
oraba y vivía con nosotros, testimoniando la espiritualidad de los coadjutores
salesianos de ese tiempo. Nosotros, jóvenes, a menudo no nos dábamos cuenta de
cuán especiales eran estas personas, pero él se destacaba por su seriedad, que
manifestaba en la iglesia, en la tipografía y hasta en el campo de juego».

3. Reflejo de Dios con radicalidad evangélica
            Lo que daba espesor a todo esto – la dedicación a la misión y la capacidad
profesional  y  educativa  –  y  que  impactaba  inmediatamente  a  quienes  lo
encontraban era la figura interior de Stefano Sándor, la de discípulo del Señor,
que vivía en cada momento su consagración, en la constante unión con Dios y en
la  fraternidad  evangélica.  De  los  testimonios  procesales  emerge  una  figura
completa,  también  por  ese  equilibrio  salesiano  por  el  cual  las  diferentes
dimensiones  se  conjugan  en  una  personalidad  armónica,  unificada  y  serena,
abierta al misterio de Dios vivido en lo cotidiano.



            Un rasgo que impacta de tal radicalidad es el hecho de que desde el
noviciado  todos  sus  compañeros,  incluso  aquellos  aspirantes  al  sacerdocio  y
mucho más jóvenes que él, lo estimaban y lo veían como modelo a imitar. La
ejemplaridad de su vida consagrada y la radicalidad con la que vivió y testificó los
consejos evangélicos lo distinguieron siempre y en todas partes, por lo que en
muchas ocasiones, incluso en el tiempo de la prisión, varios pensaban que era un
sacerdote.  Tal  testimonio  dice  mucho de  la  singularidad  con  la  que  Stefano
Sándor vivió siempre con clara identidad su vocación de salesiano coadjutor,
evidenciando precisamente lo específico de la vida consagrada salesiana como tal.
Entre los compañeros de noviciado, Gyula Zsédely habla así de Stefano Sándor:
«Entramos juntos en el noviciado salesiano de Santo Stefano en Mezőnyárád.
Nuestro maestro fue Béla Bali. Aquí pasé un año y medio con Stefano Sándor y fui
testigo ocular de su vida, modelo de joven religioso. Aunque Stefano Sándor tenía
al menos nueve-diez años más que yo, convivía con sus compañeros de noviciado
de manera ejemplar; participaba en las prácticas de piedad junto a nosotros. No
sentíamos en absoluto la diferencia de edad; él estaba a nuestro lado con afecto
fraternal.  Nos  edificaba  no  solo  a  través  de  su  buen  ejemplo,  sino  también
dándonos consejos prácticos en relación con la educación de la juventud. Se veía
ya  entonces  cómo  estaba  predestinado  a  esta  vocación  según  los  principios
educativos de Don Bosco… Su talento de educador saltó a la vista también para
nosotros los novicios, especialmente en ocasión de las actividades comunitarias.
Con su encanto personal  nos entusiasmaba de tal  manera,  que dábamos por
sentado que podíamos afrontar con facilidad incluso las tareas más difíciles. El
motor de su profunda espiritualidad salesiana fueron la oración y la Eucaristía, así
como la devoción a la Virgen María Auxiliadora. Durante el noviciado, que duró
un año, veíamos en su persona un buen amigo. Se convirtió en nuestro modelo
también en la obediencia, ya que, siendo él el mayor, fue puesto a prueba con
pequeñas humillaciones,  pero él  las soportó con dominio y sin dar signos de
sufrimiento o resentimiento. En ese tiempo, desafortunadamente, había alguien
entre nuestros superiores que se divertía humillando a los novicios, pero Stefano
Sándor supo resistir bien. Su grandeza de espíritu, arraigada en la oración, era
perceptible para todos».
            Respecto a la intensidad con la que Stefano Sándor vivía su fe, con una
continua unión con Dios, emerge una ejemplaridad de testimonio evangélico, que
podemos bien definir  como un “reflejo  de Dios”:  «Me parece que su actitud
interior  surgió  de  la  devoción  a  la  Eucaristía  y  a  la  Virgen,  la  cual  había
transformado también la vida de Don Bosco. Cuando se ocupaba de nosotros,



“Pequeño  Clero”,  no  daba  la  impresión  de  ejercer  un  oficio;  sus  acciones
manifestaban la espiritualidad de una persona capaz de orar con gran fervor. Para
mí  y  para  mis  coetáneos  “el  Señor  Sándor”  fue  un  ideal  y  ni  por  asomo
pensábamos que todo lo que hemos visto y oído fuera una puesta en escena
superficial.  Considero que solo  su íntima vida de oración pudo alimentar  tal
comportamiento cuando, aún siendo un confrater muy joven, había comprendido y
tomado en serio el método de educación de Don Bosco».
            La radicalidad evangélica se expresó en diversas formas a lo largo de la
vida religiosa de Stefano Sándor:
            – En esperar con paciencia el consentimiento de los padres para entrar en
los Salesianos.
            – En cada paso de la vida religiosa tuvo que esperar: antes de ser admitido
al  noviciado  tuvo  que  hacer  el  aspirantado;  admitido  al  noviciado  tuvo  que
interrumpirlo  para  hacer  el  servicio  militar;  la  solicitud  para  la  profesión
perpetua, antes aceptada, será pospuesta después de un período adicional de
votos temporales.
            – En las duras experiencias del servicio militar y en el frente. El
enfrentamiento con un ambiente que tendía muchas trampas a su dignidad de
hombre y de cristiano reforzó en este joven novicio la decisión de seguir al Señor,
de  ser  fiel  a  su  elección  de  Dios,  cueste  lo  que  cueste.  Realmente  no  hay
discernimiento más duro y exigente que el de un noviciado probado y evaluado en
la trinchera de la vida militar.
            – En los años de la supresión y luego de la cárcel, hasta la hora suprema
del martirio.

            Todo esto revela esa mirada de fe que acompañará siempre la historia de
Stefano: la conciencia de que Dios está presente y actúa para el bien de sus hijos.

Conclusión
            Stefano Sándor desde su nacimiento hasta su muerte fue un hombre
profundamente religioso, que en todas las circunstancias de la vida respondió con
dignidad y coherencia a las exigencias de su vocación salesiana. Así vivió en el
período del aspirantado y de la formación inicial, en su trabajo de tipógrafo, como
animador del oratorio y de la liturgia, en el tiempo de la clandestinidad y de la
encarcelación, hasta los momentos que precedieron su muerte. Deseoso, desde su
primera juventud, de consagrarse al servicio de Dios y de los hermanos en la
generosa tarea de la educación de los jóvenes según el espíritu de Don Bosco, fue



capaz de cultivar un espíritu de fortaleza y de fidelidad a Dios y a los hermanos
que lo pusieron en condiciones, en el momento de la prueba, de resistir, primero a
las situaciones de conflicto y luego a la prueba suprema del don de la vida.
            Quisiera destacar el testimonio de radicalidad evangélica ofrecido por este
hermano. De la reconstrucción del perfil biográfico de Stefano Sándor emerge un
real y profundo camino de fe, iniciado desde su infancia y juventud, robustecido
por la profesión religiosa salesiana y consolidado en la ejemplar vida de salesiano
coadjutor.  Se  nota  en  particular  una  genuina  vocación  consagrada,  animada
según el espíritu de Don Bosco, por un intenso y fervoroso celo por la salvación de
las almas, especialmente juveniles. Incluso los períodos más difíciles, como el
servicio  militar  y  la  experiencia  de  la  guerra,  no  mellaron  el  íntegro
comportamiento moral  y religioso del  joven coadjutor.  Es sobre tal  base que
Stefano Sándor sufrirá el martirio sin reconsideraciones o vacilaciones.
            La beatificación de Stefano Sándor compromete a toda la Congregación en
la promoción de la vocación del salesiano coadjutor,  acogiendo su testimonio
ejemplar e invocando en forma comunitaria su intercesión por esta intención.
Como salesiano laico, logró dar buen ejemplo incluso a los sacerdotes, con su
actividad en medio de los jóvenes y con su ejemplar vida religiosa. Es un modelo
para los jóvenes consagrados, por la manera con la cual enfrentó las pruebas y las
persecuciones  sin  aceptar  compromisos.  Las  causas  a  las  que  se  dedicó,  la
santificación del trabajo cristiano, el amor por la casa de Dios y la educación de la
juventud,  son  todavía  misión  fundamental  de  la  Iglesia  y  de  nuestra
Congregación.

            Como educador ejemplar de los jóvenes, en particular de los aprendices y
de  los  jóvenes  trabajadores,  y  como animador  del  oratorio  y  de  los  grupos
juveniles, nos es de ejemplo y de estímulo en nuestro compromiso de anunciar a
los jóvenes el Evangelio de la alegría a través de la pedagogía de la bondad.


